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EXTERIOR.

w r * A s  fimL- AS negociaciones enlabiadas enlre 
las partes beligerantes de los 
Estados-Unidos, parecen ha­

berse aplaiado hasta el resollado de nuevas Ojicra- 
cioDes militares, pues el presidente JcITersoa Dnvis 
ha remitido al Senado de Georgia una carta, niani- 
íestando las razones que impiden im arreglo enlre 
el Norte y el Sur de América. Ademas el .VoinYeur 
de París ha pu­
blicado varias cor­
respondencias dcl 
día 17, que ase­
guran no haberse 
llevadoá efecto las 
conferencias entre 
los (luincc comi­
sarios de ttich- 
mond y los dele­
gados del gobier­
no de Washington 
para un arreglo 
pacifico, pues le­
jos de eso, varias 
legislaturas de los 
Estados del Sur 
han tomado reso­
luciones muy beli­
cosas, que han si­
do aceptadas con 
entusiasmo. La 
opinión del Sur y 
dei Norte respecto 
á esle  pumo, está 
bien marcada, 
pues aunque el 
E x a m in e r  de 
Richinond censu­
ra cnérgieaincnle 
al presidente Jef- 
fcrsoo-Davis, y  
desea una modifi­
cación en el per­
sonal encargado 
de la dirección de 
los negocios , un 
le lé g ra n ia  de 
N cw -Y ork , decía 
que M. Blair ha­
bía vuelto á em­

barcarse con dirección á Richmond, c/rciin»lanci;i 
que había hecho bajara el precio del oro á 203 el 
Senado federal ha aprobado una proposición pidien­
do al gobierno que no entablo niiiguna negociación 
áülcs que el Sur se baya sometido sin condición de 
ningun.i especie, y  la Cámara de los Estados confe­
derados ha aprobado un mensaje, anunciando la re­
solución del Sur de continuar la guerra, y  al efecto 
las Cámaras liaii acordado nombrar un general 
en ¡efe.

En su consecuencia, los federales han decidido el 
bloqueo de Willminglon, mandando grandes refuer­
zos. Las cañoneras federales no han podido subir el 
Taer por la poca agua que lleva; poro las fuerzas 
que han reconocido b s  avenidas del Willm'Dglon, 
al que se dice haber llegado Davis, lian sido rcclia-
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zudas y  obligadas á volver al fuerte Fislier. El ge­
neral Shcrmim concentraba fuerzas en .Macphersom- 
vilio, y  la expedición federal había llegado á quince 
millas de Mobilc, iuiadicndo los parles dcl general 
Tcrry, que los confederados, á consecuencia de es­
tos movimientos, han evacuado los fuertes de Cas- 
w eil, Campvcll, Scheiiiitviile y Schmil fsland, don­
de ha cogido 162 cañones.

Las noticias de Rio Janeiro son fatales, pues dicen 
que la guerra entre el Brasil, Montevideo y el Pa­
raguay , ofrece cada dia un carácter más grave. El 
ejército brasileño ha lomado posiciones im¡>orlantcs; 
se espera de un momento á otro la capitulocioo de 
Paisandu.yhay mas de 10,000 hombres en las fron­
teras de Riograude del Sur. Nuevos refuerzos par­
len lodos los dias de Rio Janeiro y otras provincias,

y  hay gran acti­
vidad en los arse­
nales y  maestran­
zas. La crisis fi­
nanciera ha ter­
minado, y circu­
laba el rumor de 
que el ministro de 
Relaciones extran­
jeras de los Esta­
dos-Unidos había 
mandado un des­
pacho , imnifc-s- 
lando que en el 
asunto del conflic­
to pendiente, su 
opinión está con­
formo con el de­
recho , y  que las 
grandes potencias 
europeas partici­
paban de la mis­
ma opininn.

Respecto á la 
cuesiion alemana, 
sólo se sabe, por 
un iclégrama de 
Berlin, haber lle­
gado á aquella ca- 
piial el conde de 
Karoli, con la con- 
icslücioii dcl Aus­
tria referente al 
asunto de los Du­
cados , que habia 
dado lugar á una 
correspondencia 
activa cutre los 
gabinetes de Aus­
tria, Dresde y  Mu- 

j»(t.r̂ s.) niel], con motivo
1
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de la conlcslacion que acerca de este asunto ha dado 
Priisia.

La política conciliadora ■ del gobierno austríaco 
hacq creer que se entienda con la Cámara electiva, 
pues el gabinetecreia seria una calamidad la disolu­
ción de la Cámara, puesto que Hungiia perdería ia 
confianza en las instituciones liberales austríacas, y 
tanto desea captársela, que se decia haber sido 
llamado por el Emperador el gobernador de Hungría, 
y  se aseguraba, con lodos los visos de certeza, serian 
elevados a la dignidad de principes los tres húnga­
ros: el conde de Karoiy, embajador en Berlín ; el 
conde de Apponi, embajador en Londres, y el conde 
Nadasdy, canciller de la Transilvania. Los periódicos 
independientes se quejaban de la mala interpretación 
de la ley de imprenta de 17 de Diciembre de 1862, 
y  pedían su equitativa aplicación. El Emperador se 
ha reservado firmar ci proyecto de ley para la venta 
de los bienes y  fincas del Estado, hasta examinarlo 
con detención.

Respecto á cuestiones internacionales, se con­
firmaba la noticia de que el cardenal Antonelü había 
dirigido una circulará todos los representantes de 
la corle de Roma, [>ara fijar el carácter exclusiva­
mente teológico y  pastoral de la última encíclica del 
Papa Pío IX . Hu cuanto a la cuestión con Pnisia, se 
ascgural^i que la conlesUicion del gabinete de Ber­
lín á la nota dcl conde .Mensdorf, habia causado muy 
mala impresión en Viena, y  que el gobierno del 
timperador esta cansado ya de la política de Prusia, 
y  se teme iiii rompimiento completo en las negocia­
ciones sobre la cuestión de aduanas.

Las correspondencias de Méjico están unánimes 
]>ara hacer constar que el conflicto entre el gobierno 
y  el clero con motivo de los bienes de la iglesia ha 
lib a d o  á tener serias proporciones.

Según parle de Lisixra, el juez de primera instan­
cia de La Vera Alta ha mandado formar causa á 
aquel cura párroco por haber excomulgado á varios 
electores en el momento mismo de la elección.

Un parle de Liverpool ha anunciado, que el gober­
nador del Estado de Panamá, para manifestar sus 
sentimientos de malevolencia para con los europeos, 
ha establecido unos derechos suplementarios muy 
fuertes sobre todas las mercancías procedentes del 
exlranjcro, y  que en su consecuencia el cónsul de 
Francia y  los demas han firmado una protesta enér­
gica contra semejante medida.

El gobierno prusiano ha entablado negociaciones 
con Hannover para que se ponga á su disposición el 
puerto de Geesvenumde, en el mar del Norte, con el 
objeto de establecer una estación naval prusiana, si 
se consiguiese irasformareu puertos déla Confedera­
ción germánica los de Kicl y  Leisl, siendo esta esta­
ción naval austríaca. M. Bismark ha pasado una 
nota á lord Russeil, negando que el gobierno pru­
siano intente anexionar á Prusia los Ducados, sobre 
cuyo arreglo aun no habia ac*ordado nada definitiva­
mente con Austria, |>ero los clubs desean su incor­
poración; en su cuestión interior, el proyecto de ley 
jara el rem plazo del ejército presentado á las Cá­
maras, fija un contingente amml de once por mil, y 
el ministro de Marina ha {adido también se vote un 
empréstito de 225 millones para la conslrucciou de 
una flota; j>ero en una conferencia habida entre el 
ministro de la Guerra y  varios diputados progresistas 
influyentes, declararon estos que estaban prontos 
á aceptar coma definitivo el número de 200,000 
hombres para el ejército activo prusiano, con los 
cuadros y  oficialidad correspondiente a dicho qjér- 
cito, DO habiendo dicho nada de la marina prusiana, 
puesto que el gobieruo habia presentado ya la cues­
tión á la Cámara, pidiendo recursos para su creación.

Por parles de San Pelersburgo se sabe haberse 
dcscubierlo ricas minas de oro en la cuenca del rio 
Ingouz, provincia de Svanelle (Cáueaso ruso), ha­
biéndose concedido una parle de ellas al descubri­
dor. También se ha sabido que el tratado comercial 
entre el Zollverin y  la Rusia, ha sido muy bien aco­
gida por la prensa rusa y  los comerciantes de es­
te pais.

De |>oliiica sólo sabemos, que el gobierno ruso ha 
levantado el estado de sitio en tres provincias de Po­
lonia: la Podolia, la Volhiaia y  Ukrania, pero en 
Kiew ha mondado cerrar la autoridad la capilla ca­
tólica romana de la Universidad. habiendo ademas 
sido anuladas las elecciones de la Asamblea de no­
bles de Moscow, por adolecer de vicios en la forma,

y  por consiguiente, anulado también el mensaje de 
dicha Asamblea, que fjedi,i el eslablecimienlo en 
Rusia del sistema representativo.

Un telégrama de Conslanlinopla ha anunciado el 
fallecimiento del ministro de la Guerra, Bajá-Moha- 
m ed.á quien ha reemplazado Be.ssien-Bajá. El Sul­
tán lo ha sentido extraordinariamente, y  se ie han 
hecho honras fúnebres como á nadie hasta ahora. La 
Hacienda está muy m al, y  el estado del Tesoro es 
Un deplorable, que {lara pagar parle de los sueldos 
atrasados ai ejército y  empicado.s civiles, la casa de 
la moneda ha hecho, en estos últimos dias, una emi­
sión de monedas de cobre.

Algunas disposiciones imporUntes se anuncian cu 
el vecino imperio, tales como la ley de de.scenlral¡- 
zacion, que se dice adoptada por el Consejo de Estaa 
do; el uombraniienlo de una comisión, compuesta 
del principe Napoleón y  de los Sres. Persigny. Vai- 
llant y  Duruy, para que estudie la cuestión de la en­
señanza pública gratuita, y la apertura de la {jrlmcra 
comunicación entre el Mediterráneo y  el Mar Rojo, 
anunciada por M. I^esseps ú la Cámara de comercio 
francesa.

El balance semanal del Banco de Francia, en 2 del 
actual, era: disminución del numerario, 3.500,000 
francos. Valores en cartera, 3.500,000 francos de 
aumento. Billetes en circulación, 9.000,000 de fran­
cos de aumento.

Respecto ú política, sólo ha anunciado el telégra­
fo , que el tribunal de casación habia decidido, el 
día 5, que el decreto de 25 de Marzo de 1852, sea 
aplicable á las reuniones electorales, que exige la 
autorización previa del gobierno para poder celebrar 
reuniones públicas, de cualquier índole que sean; 
se ha negado la cesión de la Sonora y  Chihuahua, 
y  se ha asegurado que el discurso del EmjKsrador, 
en la apertura de las Cámaras legislativas, será muy 
significativo, no dejando ninguna duda en la cues­
tión de Florencia, como capital definitiva de Italia.

Por telégrama de Lóndres. fechado el 7, se ha 
sabido la apertura del Parlamento inglés. El discur­
so, que se ha leído en nombre de la reina Victoria, 
no contiene nada de importante: hablando de la 
cuestión de Dinamarca, dice que, concluida ya, no 
hay que temer, de hoy en adelante, que vuelva á 
perturbarse la {laz de Europa, no diciendo una sola 
palabra relativamente al desarme.

En Turin tuvo lugar al fin la manifestación que 
se «peraba durante el baile en el palacio, habiendo 
tenido que inlervenir la Guardia nacional, y  en su 
consecuencia el Rey y  el primer ministro han ido á 
Florencia, donde han sido bien recibidos.

Las nolici.as de! Sur do It.alia dicen haberse descu 
Isierto una conspiración en favor del rey Francisco II. 
fia n d o  de acuerdo, según parece, los habitantes de 
Galana con varios generales napolitanos residentes 
en Trieste.

INTERIOR.
El Senado aprobó en su última sesión el proyecto 

de ley sobre el IraUdo de rectificación de límites 
de España y  Portugal, y  el Congreso ha comenzado 
el deliale del mensaje de contestación ai discurso de 
la Corona, al que se han presentado eineo enmien­
das de los Sres. Apariei, Silvcla, Fernandez de la 
Hoz, Riquelmc y conde del Llobregal, de la cuales 
sólo discutirá las dos primeras, habiéndose ya de­
balido la del Sr. A|)ariei, que la retiró.

Respecto al Perú, se dice reinar en esta república 
gran desaliento, á causa de io pequeña y  poco fuerte 
que es ia flota peruana, temiéndose sea atacada por 
la española.

1. L. T M.

HISTORIA DE LOS RE G IM IEN T OS  E S P A Ñ O L E S .

{C n liinueie».)

El nombre y bandera de los regimieatos no es
una cosa tan insignificante como á primera vista pa­
rece: porque cuando sus contemporáneos so lo die­
ron y  se la señalaron, y  la posteridad conservó uno 
y  otra, justo será que concedamos hubo alguna 
razón poderosa para ello. Efectivamente, como el 
mundo es pura destrucción, asi en lo físico como en 
lo moral, las generaciones coetáneas se admiran 
con frecuencia de que una ealie, una plaza, un edi­

ficio ó un regimiento conserven nombres extraños, 
que algunas veces bastó parece que chocan con e í  
buen gusto; pero os que en su loca vanidad y pru­
rito de querer destruir cuanto conserva el sello de 
antigüedad, no se paran á considerar que los que 
antes que ellos Aieron, tenían también su criterio, 
su vida, sus glorias que consigo.ir ó recuerdos que 
conservar, y  que al bautizar á las cosas con e !  nom­
bre con que las encontraban, procedían cuerda y 
hasta religiosamente, mirando con veneración las 
tradiciones populares ó las glorias nacionales.

Concretándonos al objeto que nos ocupa, diremos, 
que ya desde bien antiguo so dislinguian las legio­
nes es|3añolas que servían bajo las águilas romanas, 
con nombres expresivo-s agregados á sii numeración, 
y que se referian á sus cualidades físicas ó morales, 
pudiendo citór entre otras la I , que se llamaba Fia- 
Via de la P a z ; I I , Flavia de la Virtud; J ll , Flavia 
de la Salud, etc.; de suerte, que si las crónicas 
romanas no han podido borrar nuestros triunfos al 
consignar sus grandezas, ni dqjar de reconocerla 
alLura á que habia llegado la fabricación de armas 
blancas, tampoco han podido menos de conservar 
los nombres caracleríslieos de aquellas legiones que 
llevaban en las inscripciones de sus banderas la his­
toria completa desús hazañas.

Que esto es asi, que el miliiar muere al pié de la 
bandera anles que dejar que el enemigo la profane, 
y que fija la vista en ella, la sigue en medio del 
peligro, porque miénlras la vea ondear, s.abe que 
vive su {lalria y  el lustre de los que bajo ella se co­
bijan, es un hecho que ninguno que se estime en 
algo negará. Pues bien, ¿quiero saberse por qué 
tiene el militar ese respeto á su bandera? Porque 
simboliza la honra de su país y  la gloria de su regi- 
mienlo; porque sus armas, sus inscripciones, sus 
corbatas y  laureles, le dicen que su regimiento, su­
perior a todos los azares de los tiempos, ha vogado 
como la ligera barquilla sobre el mar borrascoso del 
mundo, y siempre victoriosa, ha sacado incólume el 
honor nacional.

En época más cercana, los regimientos de Africa, 
Zamora, la Corona, Mallorca, Murcia y  Burgos, en 
¡lifanteria; y  Borbon , Algarvo, dragones del -Rey, 
Galicia , cazadores do E^aña y  Húsares, en caba­
llería, tenían banderas especiales, con lemas dis­
tintos que se referian, como mas adelante veremos, 
á hechos que les eran peculiares, debiendo lener 
presente también, que no sólo los estandartes de la 
caballería y  las banderas de la infantería eran em­
blemáticos , sino que en algunos regimientos. como 
el de Guadalajara y  Lusitónia, las corbatós rojas y  
los huesos y calaveras que llevaban lardados en los 
uniformes, eran símbolos de su institución ó  recor­
daban algún hecho particular.

Por eso es altamente importante y  conveniente 
que en el ejército se conserve cuanto 'puedo excitar 
su heroísmo, y  con tanto más motivo, cuanto que 
sus glorias serán más inmaculadasá manjra que se 
enlacen con las de la nación a que pertenece. Hoy 
que el arte de pelear se ha convertido en ciencia 
militar; hoy que el ejército vive y  se desarrolla en 
el seno de la sociedad civil, y vemos que ha perdido 
aquel carácter bárbaro que Je hacia gozarse en el 
suplicio de su contrario, desplegando un lujo de 
persecución y  severidad, digno sólo de épocas de 
atraso é ignorancia, sus lauros deben enlazarse con 
la síntesis de 1a historia, que por do quiera obser­
vamos, tiende á probar que todos somos hermanos.

La gran eonfereneia de Ginebra ha hecho cuanto 
pueden hacer las naciones en los tristes momentos 
en que se ven forzadas á blandir el acero ó descar­
gar el cañón en defensa de su honra; los Congresos 
europeos, que todavía son una decepción, llegará 
un dia que sean una realidad, y  llenando la gran 
misión que les im|X)ae la filosofía armónica de la 
época presente, que comienza á desarrollarse, rea­
lizarán un peusaniienlo que hace algunos años tuvi­
mos el placer de iniaar en otro periódico al ocupar­
nos del derecho internacional, y  habrá un Uempo 
en que siendo la gloria del ejército la de la nación, 
cosa que se conseguirá apartándole cuanto sea posi­
ble de las cuestiones civiles, el ciudadano lo prodi­
gará auxilios y  le acompañará con sus bendiciones, 
como aconripañó á nuestros valientes en Africa y  se 
entusiasmó y  entusiasma cuantas veces ie ve pelear 
y  triunfar por la causa de la patria.

Por eso es tan conveniente que las banderas y
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nombres do los regimientos sean como el resumen 
de la historia militar española, que fascina y  enlu- 
siasma a las imaginaciones vulgares, y  conmueve á 
los hombres pensadores. Cuando nuestros soldados 
recogían laureles en las cuatro partes del mundo 
conocido entonces, los vigjos tercios demostraron 
p  sus deseos de que no quedasen sepultados sus 
hechos CD el olvido ó en la tenebrosa tradición, ten­
dencia que mas o menos directamente favoreció el 
gobierno hasta el tiempo de Carlos II.

Vigorizado el ejército español con e¡ advenimiento 
al trono de la dinastía borbónica, los reginiienlos 
niicyamcntu creados, «luisieron conocer los Unibres 
historíeos que les legaran los amignos tercios á los 
cuales sustituían, y  en 23 de Setiembre de 1724 
publico el gobierno la primera real órdeo dirigida á 
constituir su orden histórico y cronológico, fijándose 
mas adelante el termino perentorio de seis meses, ú 
contar desde l . “ de Enero de 1731. para que exhi-
°  ”  'OS documentos justiflcalivos.

Reviviéronse arcliivos y  bibliotecas, y  el resul­
tado fue que O entusiasmo do los regimientos los 
hizo a lodos inmemoriales. El gobierno temió sur- 
g ie ^  de aquella efervescencia el espíritu de rivali- 
p d , y  para evitarlo señaló eu 16 de Abril de 1741 
la antigüedad corrcspoiidiente á coda uno de ellos. 
Limitado el gobierno por esta real órdeii á inquirir 
X conseguir la fecha de su creación, se reservó, sin 
em lxirp  examinar los documcnlos que se le habían 
presenUido para formar la liisloria de los regimien- 
tos,_y haciéndose investigaciones más detenidas, se
hechos y  de los

Estos materiales ya depurados fueron la base de 
regimicnlos, cuya redac- 

nór^i '■ oficmles del Estado mayor ge-
30 de Mayo del

r etc las armas fiasaron una
circular a los jefes de los cuerpos, acompañada de 

r  para esclarecer los fastos milita- 
que sobrevinieron paraliza- 

'rebajo, hasia que en 1S12 la Regencia del 
" “ roí^rara un oficial en cada re- 

hP^inro que llevara la historia del suyo. Los ins- 
r l r w  les armas reprodujeron la circular do 
p r lo s  n  , en 26 y 27 de Febrero de 1816, y  se

apreciable de noticias 
n ’ i-'* gravísimo i.iconvc-
cio^dp 'i '¡aalguoos cuerpos, la repetl-
bM fíniM  ^ confusión que ocasioLba
é dominaciones relativas a diversas

l'cclios y  á cuerpos diferentes.

^  • r , . ! ’ r 1®'̂  disoluciones de ciicr-
^ 1® ‘^'aposiciones de 1S20 y  1823 lo tras- 

de ’ ^"'Pioo^lo completamente la historia
efer^  ‘í ‘>" O" 1S27 se res.able-

amiguas, fijando su orden 
sislema^íiff”  ^  ^  reorganización. Este
r ó u ^ n  Prurlente equidad se desar­
en el rp->i fi d o lad a  al tenor de lo prescrito

oifflndose do una manera íntegra y  formal los re"i-
S  i S e  Gifari"!’  y  orffanizánd°o-'^ofuadalajara, Aragón. Gerona,- Valencia,

L « t v ; ' s , , f c £ r ' "■
nom brfd.m r''“  «"conlrado un mismo
SSfos 0“  ooorpos dis-
bicnHA ^“ O'̂ ro 'Je América; ^  ha-
lal ‘’ oe dieron lugar á

o' parecer, que con 
S r  en y  se hubiese procurado se-
«m tinuaS M f r  ® reorganización de los cuerpos,

1S41. En l a P c n J á  
m e n ^ r ’pl afortunadamente el mal que la-

‘ 'e  Clonard en la obra de 
h a i l a S  h ^ r  nuestro artículo anterior; pero no 
í-ua1 T d ^ ¿  ¡nfanlería se la haya
ñ i s t i n i  í  nli "en por sus banderas^  distinga a primera vista y  á larga distancia uues 

misma razón que ha habido para que b s  r^ec-f 
S n d e r o l S í ? ® ™  ^isiiugan por sus colores^y 
w  dislTnii„« " ‘*“ ®"°s conservaran
men S  Hp ’ r  importancia en los mo-
UD e é r á e * f J T ’ P"®® Suele acontecer que cuando 
saber . f  í^^sanima en la pelea, cobra ánimo a[ 

que tal o cual regimiento conocido por su va-

51

lor, avanza. Por lo tóiito, y  ya que no fuera fácil 
noy que cada regimiento conservase su bandera 
propia, SI seria eouvenienle se le concediese el uso 
de su antiguo dictado ó lema; porque ya que tan pre­
claros recuerdos enaltecen á nueslro ejército, custo­
dio de nuestras glorias religiosas y nacionales, justo 
V  que ca.ba regimiento luzca sus blasones. conquis­
tados tan heroicamente en cien batallas.

(Se eonlinuarií.)

HÍ3T0R1A DE LA GUERRA.
(Conliituacion).

Cuando se apercibieron los alemanes do (|ue toda 
la linea de bata! la de los francos reirocedia, dieron 
formidables aclamaciones y  se precipiiaron con im­
petuoso impulso sobre el enemigo que cedía; pero 
aun cuando hicieron experimentar á los francos al­
gunas pérdidas, no consiguieron romper sus filas 
antes de ganar el recinto fortificado.

Los cuerpos designados se lanzaron sobre los car­
ros; ios otros se colocaron delante de los huecos, 
cxtrechando sus filas, y  todos presentaron al enemi­
go una heróica resistencia.

Los alemanes, que se creían ya seguros de la 
victoria, se quedaron estupefactos al ver llover des­
de lo alto de los carros una nube de flechas, y  caei 
á centenares á sus compañeros, bañados en su san 
gre. Sin embargo, aquel obstáculo imprevisto sólo 
sirvió para exasperar más su rabia, y  escitándose 
múluamenle á dar un asalto decisivo, se lanzaron 
contra los carros.

Aquel esfuerzo supremo quedó sin resultado 
pues los francos, en vez de flechas, recurrieron á las 
largas picas que se hallaban en los carros, y  desde 
lo alto de ellos lierion á cuantos se atrevían á acer­
carse al atrincheramiento; y  si en algunos puntos 
acontecía que vanos alemanes lograban pasar los 
carros, sucumbían bien pronto en el interior del re­
cinto á los golpes de otros adversarios 

La ventaja que les daba aquella posición inspiró á 
los francos nuevo valor; y  al ver caer á sus enemi- 
gos en gran número, dieron gritos de ale^-ría v  se 
animaron reciprocamcnle á la resistencia °

El suelo estaba cubierto de muertos y  heridos en 
toda la extensión del atrincheramiento , que se de­
batían, anegados en sangre, y  que ai morir alzaban 
todavía ei pinio, amenazando á sus enemigos 

Clovis se hallaba en uiio de los carros más'eleva- 
dos, y  su mirada dominaba el campo de batalla- 
una sonrisa de triunfo iluminaba su rostro- estaba 
contento, y su corazón lalia fuerleraente en el pe­
cho. No era porque esperase conseguir la victoria 
sino que al contrario, veia que por falla de espacio 
no habut entrado aun eo la pelea la mitad de sus 
enemigos, y  comprendía que toda esperanza de 
triunfo era vana... Pero la nación sálica había cum­
plido con su deber, y el enemigo, cuando contara 
sus muertos, se admiraría de la fuerza y  valor de 
los francos. En el calor del combate esto le basta­
ba; pero en su orgullo de héroe hubiera querido 
cambiar su suerte con la del jefe supremo de los ale-

reservado eo el eterno 
\v alhnila al Rey de semejantes hombres, cuya in­
trepidez debía llenar de asombro á los ases mismo« 
en el seno del Glansheim!

El furioso asalto de los alemanes duró mucho 
tiempo pues cuanta más gente perdían, más se en- 
rarnizaban en apoderarse de los atrincheramientos, 
oe agarraban á las ruedas de los carros, las escala­
ban y  se colgaban de ellas; pero hasta enlónces no 
eonsigmeroD ventaja notable.

Clovis vió, sin embargo, que el fin de la lucha es­
taba próxim o, y  que los cadáveres mismos de los 
enemigos debían traer la pérdida de ios francos. En 
electo, los muertos forniaCaii un dique alrededor de 
las trincheras, que cada vez se elevaba más y  que 
en muidos puntos llegaba ya á la altura de los anr- 
ros. Ademas, comprendió Clovis que semejante de­
fensa, aunque sostenida desde un puesto ventajoso 
disminuía poco á poco el número de sus guerreros! 
y  preveía el momento en que el enemigo, no encon-' 
Irando ya resistencia suficiente, penetrara en el 
campamento.

En el momento en que los francos, agotadas las 
fuerzas, y cada vez en menor número, se liallaban

en tan critica situación, resonaron de pronto eu las 
filas de los alemanes algunos toques de trompeta 
que llenaron de sorpresa á los combatientes de am­
bas parles, y  se quedaron inmóviles con las armas 
en las manos.

Los alemanes cesaron en ci asalto; hicieron un 
movimiento de retirada, se formaron en filas regula­
res, y con gran admiración de los francos se a->ni. 
paron en el centro de los brezales de \VoUer$hem. 

— i Jregiia! ¡ paz! gritaron por todas parles 
Los guerreros que se hallaban en ios carros. se 

aplanaron abrumados de cansancio, sintiendo sólo 
en aquel momento ciiaulo habían subrescilado sus 
fueras porque les parecía que su corazón se que­
braba de aniiquilamienlo. ‘

Clovis bajó de su carro y  entró en el recinto for- 
tiflMdo; pero el espectáculo que se ofreció á su vista 
e leño de horror y  compasión. Toda la superficie 

del suelo estaba cubierta de heridos ó de cadáveres 
extraídos del campo de batalla ó de los carros, pere; 
que habían dado ya el ultimo suspiro. Los etlelingen 
y Ic« guerreros, que se hallaban junto á los heridos 
estaban tan cubiertos de sangre y  magullados por 
los golpes de los contrarios, que el Rey se extreme- 
cio a ver aquellos restos de su ejército.

Adelantóse hacia su tienda, salumdo por encima 
de los muertos, y sollo un grito de angustia al ver 
arrodillados al pie de la cruz á Cloliide entredós de 
sus mujeres y  con so hijo en los brazos.

A! ver también á Luilpraiido que le miralxi con

do la muerte de mi h ijo ! •lU asuusa
Pero así que la Reina oyó  la voz de su csdoso 

entrego su hijo a una de las mujeres, y  se dirigió á 
el con ios brazos abiertos: °
UoTüíi?J® «exclamó, ningún poder terrestre
ha podido arrancarme de esta cruz ni dei lugar en 
que esta. Clovis, ¿no le has acordado do Constanti- 
n o . ¡ Lree en el único Dios que reina en los cielos- 
es el único que todavía puede darle l.i victoria!
.. ., victoria, murmuró Clovis irónicimente, Clo­
tilde, no es este el momento de hablar asi. Disponte 

- es preciso huir, salvar á mi *

I ' ■' ”  exclamó la Reina con cierta especie 
in n m ^ ®  fl^edarnie aquí, presenciar 

onimpotencia de Dios, o morir contigo, con mi 
hijo, y  con lodo lo que pueda ligarme á este mundo 

En aquel momento fueron á buscar al Rev algu­
nos edeltngen con evidente precipitación , y le dne- 
ron que una diputación del jefe supremo de los ale­
m án^ le pedia audiencia.

p ió orden para que se condujese alli á los emba­
jadores, y  dijo á la Reina:

-^Prepárate para marchar. Soy inflexible, y  si 
^ e m  nesaüva, haré que te lleveu por

— El Rey hizo una seña para que losedeíingense 
le reuniesen, y  se alejó á cierta distancia de la tien­
da para recibir á los enviados.
_ Estos aparecieron inmediatamente, y  eran diez 
je t e  que se conocía habían lomado parte en el com­
bate, porque las pieles que conslituian su vestimen­
ta estaban manchadas do sangre y  horadadas ó 
cortadas en algunos sitios, y  hasta uno de ellos ha­
bía recibido im hachazo en la mejill-a, pues la herida 
abierta todavía, echaba sangre.

(Se continuará.)

N E C R O L O G IA .

M. FELLMáNN,
SUBBIRICIOR DEL Ü.SiSTEHIO BE LA CÜERRA E S FBAXCIA.

El Jueves 19 de Enero, lian tenido lugar en el 
templo de Santa María la exequias de este distingui­
do y  laborioso funcionario.

M. Fellmann, cuya salud se habla alterado gra- 
vemenle por toreas excesiva.s y continuas, consiguió 
del ministro del ramo una licencia de tres meses y  
después de haber visitado la.s principales ciudades 
do Italia, por consejo de los facultativos, se trasladó 
a Niza, de donde i»ensnba salir para París, con ob -
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jelo  dii volver ni ejercicio de su deslino, cuando fué 
alocado de una fiebre mucosa, conira la cual luchó 
vanamonlc por espido de un mes.

Ni los socorros del arle, ni los liemos cuid.irlos de 
su esposa, h.in podido Iriiinfiir do la violencia del 
mal, al que sucumbió el día 11 de Enero, siendo 
trasladados pocos diis después sus restos mortales 
á París pora ser inlnmiadus.

La nolicia de su mucrlc produjo la mas profunda 
y  dolorosa impresión, porque en realidad liabia po­
cos liombres que luvicscn más relaciones y fuesen 
tan justamente queridos como él. Bueno, servicial, 
humano, y  de una inteligencia elevada, M. Fellmann

se había conquistado la simpatía de lodo el niun lo.
El templo de Sania María era exlrocho para con­

tener á las personas que fueron á tributarle los últi­
mos deberes, habiendo tenido que quedarse muchos 
amigos en el peristilo y  aun en la via pública.

Entre los concurrentes se veian los direnores, el 
gabinete del ministro, tos jefes de ios negociados y 
empleados superiores dei ministerio de Guerra, mu­
chos oficiales generales y  superiores, y  por último, 
un considerable número de amigos, entre los que se 
coniiiban los redactores del Moiñieur de l'armée, 
del que era consejero benévolo é ilustrado.

El duelo lo presidian el barón ILiussinann, sena-

' dor del imperio y  prefecto del Sena, pariente del 
' difunto, y  otros miembros de la familia.
¡ A ! dar tierra al cadáver en el cementerio del Pa- 
' dro Lach.iisse , el señor general Castclnau, edecán 
I del Emperador y  director del miiiislerio de la Guer- 
ra, pronunció eldiscureo siguiente, que causó la más 
viva emoción;

I < Señores: Este es el término de todas las cosas,
' término supremo de este viaje aconsejado y  deseado 
por la prudencia humana, pero que la Providencia 

' nos habla ocultado, cubricnlo con un velo los úlli- 
I mos momentos denucslro cscelenleamigo! Si yo no 
1 consultara más que el estado de mi corazón , dcs-

L a flota p«rnana aocteda en el puerto  de Callao.

pues de desgracia tan gr.inde, hubiera, como vos­
otros, señores, couccnlrado en un religioso silencio 
lodos los recuerdos y  pesares que se pintan en vues­
tras miradas; p :ro las cxlrechas relaciones que me 
unían á M. Fellmann, me imponen un deber, que 
Iralaré de llenar lo mejor posible.

• En la vida de M. Fellmann hay hechos que enal­
tecen su c.trrera pública ; los recordaré breve­
mente :

«Sus primeras aspiraciones se dirigieron al des­
pacho de negocios, pero después de la conmociou 
de 1S30, reveses de fortuna le obligaron á solicitar 
del señor mariscal Souli un empico en la adminis­
tración central de la guerra. El ilustro miuislro, que 
con una simple mirada sabia medir rápidanicnle la 
capacidad de un hombre, no vaciló en poner á 
prueba á M. Fellmann. Confióle en el extranjero una 
misión militar que no dejaba de ofrecer peligro, y 
en la que aquel hombre, jóven todavía, se condujo 
con una inleligcncia y  seguridad de apreciación, 
que hubieran honrado l i  experiencia más con­
sumada.

pTan buen resultado, hizo que se fijara la aten­
ción en Fellmann , y  decidió su carrera; cinco años 
después le vimos llenar interinamente las funciones 
do director de los asuntos de Argelia, y  era subdi­
rector de este servicio, cuando [lor ia supresión de

su empleo en 1S4S , quedó,reliradoj'pcro algunos 
meses después entró en la adininislracion como Jefe 
del departamento de quintas.

• A quí, señores, debería dclcnormc quizá, para 
manifestaros tos tesoros de aquella organización tan 
privilegiada , cuyos resortes hemos visto moverse 
con incsplícable dulzura; ¿pero quién mejor que 
vosotros podría dar á conocer aquel corazón tan 
generoso y  tan ardiente para el bien, aquella alma 
que DO conoció'nunca la envidia, aquella modestia 
que le hacia eclipsar constantemente sus mereci­
mientos para hacer \alcr los de los demas ? ¿Quién 
podría enumerar tos servicios que, sin olvidar sus 
rigorosos deberes, prestaba á las familias desgracia­
das, cuya causa sabia defender con tanto calor?

> Tal mérito no podía quedar sin recompensa, 
y  asi fué q u e , restablecido el grado de subdirector 
en la gerarquía de su aduiinislraciou central, el mi­
nistro pareció preocuparse de probar ú Fellmaiiu la 
parte que le reservaba en su benévola equidad, y 
cuando la dotación del ejército vino á lomar puesto 
entre el número de las creaciones de este reino , el 
Emperador invistió á Fellmann con el cargo de se­
cretario de la Comisión superior. Nosotros le hemos 
visto, señores, en esta última etapa de su 1alx>riosa 
carrera, consagrando su iiUcligcncia y  sus vigilias 
para que funciouara la dotación; allí gastaba sus

fuorzis. y casi su vida, diré, y  su nombre pertene­
ció desde allí en adelante á los anales de esa gran 
insUlucion.

>EsU postrer mirada que nuestra amistad echa 
sóbrelas raras cu.ifuiades do Fellmann, será sufi­
ciente para ticeirnos, señores, el pun'o hasta que era 
dulce la unión que la mucrlc acaba de romper. Pue­
da comprender el corazón, cuyas más caras afeccio­
nes se absorben hoy en osla tumba, cuánto parti­
cipa nuestro dolor del vuestro, y  de qué manera 
también se asocia prorundamente á nuestros pesa­
res S. E. el mariscal ministro de la Guerra.

íDespucs de este último homenaje, tributado á 
nuestro excelente amigo, elevémonos, señores, más 
allá de la región de las decepcioues y  amarguras 
de la vida, y recordemos ánlcs de dejar este triste 
recinto, que, en el seno de un Dios justo y  bueno, 
hay reposo para todas las fatigas, y  uua recompen­
sa para todas las virtudes.»

De este modo se asocia'al sentimiento de la amis­
tad, en el vecino imperio, el de la patria y el del 
gobierno, al lamentar la pérdida de un hombre no­
table , ejemplo que seuliuios no ver conservado en 
nuestro país, donde tan aobicmetile brillan el j>.i- 
Iríolismo y  la honradez, á pesar de la decepción ge­
neral de la época ailamilosa que atraviesa esta 

.generación. Desde la más remota antigüedad, los

i
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amiffos V la twlria h in triliulado eslos honores fú oe-' Japón, oombrándolo Zipancu ó el país de ¡a aurora. 
hres á los difnnlos, y su influencia en las costum-1 Babia en osle arehipida?o, desdo tiempo inme-
b res  os d e  gran alcance; porque al Iwrde de la lum- W i a ! ,  varios reguíos independionles. Po<» ant^
La á la niwrla de la eternidad, no tiene ecos la ' del nacimienio del Salvador un UI_Sin-fn fundó una 
mentira v  si se atreviese á cubrirse con el velo religión y  fué reconocido por el jefe sii¡)rcmo del
«andido de la verdad, la opinión pública rcivindi- 
«aria los derechos tan osadamente usurpados.

Pero volviendo á ocuparnos del objeto de este ar­
ticulo, el Monileur de íarmée reflere á continua­
ción dcl clocucnic discurso det general Caslelnaii, un 
hecho que prueba la rectitud y elevación de senti­
mientos do M. Fellmann, dice así; «En cicrU» época 
de su airrcra, se dirigió al mariscal Soiill, ministro 
.cnlónccs, una denuncia anónima y  calumniosa con­
tra M. Fellmann. Su honrada suscepti­
bilidad hizo que pidiera se abriese un 
juicio sobre los hechos que le eran impu­
tados , y  al pié de su carta le contestó 
ct mariscal de su propio puño: »M. Fcll- 
mann goza de toda mi confianza, y  ten­
g o  la convicción tie que la merece. El 
juicio que solicita no tendría motivo fun­
dado, y  le rehusó.»

A los méritos administrativos de mon- 
sieur Fellmann, se unían también méri­
tos literarios, probados expccialmente 
en su antigua colaboración en la Ituslra- 
e ion , en la magniflea obra de arqueolo­
gía Ululada Tré$or de numismatü¡ue el 
de glijptiquc, y  mas recientemente en su 
colaboración del il/ouiíe«r de l'armée.

Posteriormente ha publicado el Siecle 
un discurso que debió leer en el cemen­
terio uno de sus más íntimos amigos de 
infancia, y  que no pudo hacerlo por la 
emoción de que estaba poseído, que cor­
robora lo diciio por el general Casteinau; 
pero dcl cual lomaremos unos cuantos 
párrafos que completan la reseña de su 
vida ; dice así M. Francois:

1 Permitid á uno de los más antiguos 
camaradas, y  de los mas íalimos amigos 
de aquel cuya pérdida sentimos tan 
amargamente, dé testimonio de su íion- 
rosa vida. Su camarada le ha visto cn- 
irar en el mundo ( porque el colegio es 
ya el mundo), y  le ha seguido en las di­
versas situaciones en que le han colo­
cado las volubles circunstancias de nues­
tra época, y  puedo decir aquí, al pié de 
su tumba, que en su juventud era, como 
le habéis visto en la edad madura, afec­
tuoso , cordial, y  del trato más seguro 
y amable, diclioso con la dicha de los 
demas, y  olvidándose de sí mismo para 
ayudarlos y  servirlos.

• Sus padres (rae perdonareis estos 
antiguos y respetables recuerdos) sacri­
ficaron todo por educarle, y  les recompensó con los 
más tiernos cuidados, y  por los brillantes rcsuUa- 
<los que consiguió, y  que le valieron que su'nombrc 
se escribiese en los fastos de la Universidad, habien­
do debido indudablemente á sus estudios clásicos, 
liienle de verdad y belleza, se fortíñeasen sus felices 
disposiciones y  sentimientos generosos.

•Fellmann se dedicó por algún tiempo al bufete, 
contribuyó a publicaciones útiles, y  escribió en los 
periódicos excelentes arlieulos que elogiaban hom- 
Ijres de todas opiniones, porque su pensamiento era 
el bien y  el honor dcl pais, cuyos senlimicatos no 
modificó nunca. En aquella época marcada muchas 
veces por rigores políticos, más de una victima de 
aquellos tristes procesos debió la libertad, y  aun ia 
vida, á los valerosos esfuerzos de Fellmann, al que 
ningún peligro detenía ni sofocaba los impulsos de 
.-su corazón.*

archipiélago.
Doce siglos después, ó introducido ya en el país 

el budismo (aunque sin proscribirse el sin-fuismo), 
el emperador del archipiélago se quedó como jefe 
espiritual soiamcule: y el poder temporal pasó por 
completo á manos de Tnicun. Este era el titulo que 
se daba al general ó ministro que liubian tenido hasta 
cnlónces el emperador para la admiiúslracion civil 
de la confederación.

Parece que ef areiúpiélago se Ivilla dividido en 6S 
provincias, cinco de las cuales pertenecen al Taicun 
y  al Mikado; las otras 63 están gobernadas por los 
señores feudales.

El cónsul inglés Hogson cree que el Taicun puede 
poner sobre las armas en caso necesario 100,000 
hombres.

20 señores á 7,500, uuos con otros, 1.50,000
20 á 5,000 100,000

100 á 2,500 250,000
120 á 1 ,00(1 120,000

720,000

LOS EUROPEOS £1] EL JAPOIJ.
REVOI.CaOS SIN SAXGUB QUE ACABA DE LLEVARSE 

Á EFECTO.

I.
El Japón, á semejanza de la Gran Bretaña, se com- 

f^one de varias islas, las cuales conlicacn uuos 40 
niílloncs de habitantes.

El veneciano Marco Polo fué el primero que al re­
gresar de China reveló á la Europa la existencia del

G uarrero de S araw a k , cu la isla de B orneo.

Los príncipes que la componían, conocían pues 
desde eiUónees al Taicun como á su superior tempo­
ral; y  al Maikado (antiguo emperador), como á su 
jefe espirituil. Residía osle (y reside) en Miako, 
ayudado por un consejo de altos sacerdotes llamado 
Dairi, pudiéndose comparar a nuestro Papa gober­
nando en Roma rodeado de sus cardenales.

En cuanto al Taicun, estableció desde 250 años su 
corle en Yedo. Tiene sus ministros y ademas un 
consejo de Estado de inmensa influencia en el gobier­
no. compuesto de cinco de los príncipes de la con­
federación, el cual consejo osla nombrado por otro 
de 18 electores y  este á su vez por los 62 principales 
señores, los cuales representan al cuerpo de 600 y  
lautos régulos fendalcs que pcBCcn territorio.

Asi se halla limitado el poder del soberano; pero 
este á su vez ha lomado precauciones contra el de 
ios magnates. Estos residen todos durante la mitad 
del año en Yodo, y  cuando se van á los Estados que 
|X»secn, para atender á su buena gobernación, Ue- 
ncQ que dejar ia capital á sus fuinilins.

Los principes son en sus pnises monarcas indepen­
díenles y  pagan solo al Taicun un tributo proporcio­
nado á su riqueza; y en caso de guerra tienen que 
ayudarle, según sus fuerzas. Por de contado hay 
principes mucho más poderosos que otros, como 
sucede, por ejemplo, on Alemania. El Taicun no es 
solamente jefe de la confederación, sino que está en 
posesión dcl dominio directo de ricos territorios; y 
el Mikado ó ponlífiec goza de la misma ventaja.

Según se deduce de aquella csl.adísü- 
ca, siempre que los señores (Damios) se 
coaliguen en totalidad ó en parle contra 
el Taicun, tiene cslc*que ceder.

II.

Después de haber dado una idea de lu 
Constitución bajo la cual han vivido en 
estos dos últimos siglos en ei Japón, 
haré ligeramente la historia de los tra­
tados que acaban de celebrar con ese 
imperio la Inglaterra, Francia, Estados- 
Unidos, Holanda, Prusia y  Purlugal, á 
fin de explicar luego la revolución sin 
sangre que en aquella aristocrática con­
federación so eslil en el presente mo­
mento operando. Bueno sera empezar 
por referir suciiilaniciUe lus primeras re­
laciones de los europeos con aquella apar­
tad,! región.

Debida os á los portugueses la gloria 
de haber llegado á ella ánles que ningu­
nos otros crisl ¡anos hacia el año de 1543, 
y  fueron perfcclaineinc recibidos por los 
príncipes que gobernaban en la isla do 
Kin-sin, llamada cnlónces Bongo. Mos­
traron estos gran deseo de fomentar el 
comercio con la India, América y  Euro­
pa. Los mismos champanes japoneses 
fueron á Mac.io y  Manila. A esta capital 
nuestra llevaban los productos de su in­
dustria, que luego eran conducidos á 
América por los galeones que desde Fi­
lipinas se dirigían anualmente á Acapul- 
co. Muchos japoneses so domiciliaron en 
Manila y llegaron por los años 1600 á 
ser tan numerosos, que infundieron re- 

^  celos á nuestras autoridades, y  por pre­
caución se Ies mandó salir de la ciudad 
y  vivir en los arrabales; por lo cual 
ellos ofendidos, se sublevaron contra el 
gobierno español y se batieroa valerosa­
mente ánles de ser vencidos.

Los misioneros portugueses y  esiMñolcs hicieron 
rápidos progresos en el Japón; bautizaron á a'arios 
centenares de miles de naturales, y  entre ellos á los 
tres más ricos principes de la isla de Bongo.

Penetraron en la capital Miako, en donde rtjsidia 
en aquella época el Taicun (ó el Siegun, como en- 
lónccs se llamaba), y  en un solo dia b-autizaron en 
ella á 7,000 individuos. Por todas partes levantaron 
^tesias y  derrüxíron bastantes templos gentílicos, ó 

cuando ménos destruyeron los ídolos que contenían. 
Una embajada vino á Europa para presentar home­
naje al Papa de parle de los mencionados príncipes 
de la isla de Bongo.

Pasó por España, y Felipe II la recibió y obsequió 
en el Escorial el año 1579.

Al mismo tiempo, empero, se oscurecía la oslrctla 
de los europeos en el Japón. Los frailes no so con­
tentaban, como ya he iadicado, con erigir igleáas, 
sino que derribaban los templos indígenas. En una 
Ocasión los sacerdotes de uno de eslos se habían lle­
vado los Ídolos al fondo de un precipicio, y  en una 
cueva que allí había los habían escondido; pero los 
religiosos católicos tuvieron de ello aviso, se dirigie­
ron al sitio y  destruyeron los ídolos á pesar de los 
clamores y  lágrimas de los sacerdotes budistas.

El resultado de tal conducta fué que dichos sacer­
dotes , que eran en el archipiélago muy numerosos, 
se sublevaron contra el Taicun, animados, sin duda, 
por el Mikado (pontífice), Cl cual, como jefe espiri­
tual y  primitivo emperador dcl pais, ha conservado
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siempre la supremacía de raugo sobre el Taicuo. 
Hay que nolar latnbieuque el Taicun existcnle eu 
aquella épora era do caráclcr débil y  no podía suje­
tar á los principes de la confederación, tniiehos de 
IcB cuales ningún respeto lo tenían, de lo que nacían 
serios disturbios

Los portugueses, que acababan de conquistar el 
Brasil, los exlrechos de Malaca, las islas de la Espe­
cería y  varias provincias de la India, obraban con 
insolencia.

El comercio extranjero en el Japón producía el re­
sultado de sacar el dinero del país en cambio de ios 
objetos de Europa y  de la ludia, pues pocos eran los 
productos de los arcliipiéíagos que se llevaban los 
portuguwes. No sólo los portugueses, sino también 
los españoles, holandeses ó ingleses estaban con­
quistando territorios en la Indo-China, empezando 
por entablar comercio y valiéndose luego del auxilio 
moral de los misioneros.

Todas estas causas debieron influir en el ánimo 
de los magnantes del Japón, en donde seguramente 
no se había borrado aún el recuerdo de dos invasio­
nes efectuadas un siglo ántes por el emperador de 
China, emperiadoen apoderarse do esto archipiélago.

El Taicun confió á su general en jefe Taicosama 
la reducción de la rebelión de los sucordotes. Estos 
fuerou vencidos, pero entro tanto murió el Taicun, 
que era gran amigo de los misioneros católicos. Here­
dó Taicosama el poder temi>oral; y  él, que habla 
sometido á los sublevados sacerdotes de Buda, hizo 
salir del Japón a los misioneros europeos y prohibió 
la religión cristiana. Como liabia entre los naturales 
muchos verdaderos convertidos que prefirierou la 
muerte á la abjuración, el derramainienlo de sangre 
fué grande. A  uno de los embojudores que habian 
venido a Roma, le tocó á su regreso el dar la vida 
por la fé.

Desde esa é|»oca se suspendieron las relaciones de 
Europa con el Jajwo; y  solo á los holaiiilescs les ha 
sido [jermilido mantener un pobre establecimiento 
eu Décima, cerca de Naugasaki. en donde han estado 
sujetos á muchas humillaciones, y  á donde solo po­
dían enviar un barco cada año desde Java.

Posteriormente los ingleses, norte-americanos y 
rusos han intentado en repetidas ocasiones, y  siem­
pre inútilmente, abrir relaciones mercantiles con osla 
región.

En estos últimos años, empero, con motivo de las 
guerras que los ingleses y  franceses han tenido en 
China, se lian presentado en Yedo, capital residencia 
del Taicun, representantes de los Estados-Unidos, de 
Francia, de Inglaterra y  Portugal, los cuales han 
sido bien acogidos y lian obtenido tratados bastante 
veoüjosos y honoríficos, estipulando la residencia de 
ministros europeos en la misma Yedo, la inmediata 
a¡)ertura de algunos puertos en ios Estados que per­
tenecen al Taicun, y  la promesa de abrir otros en un 
breve marcado plazo.

A  poco de acontecidos estos favorables sucesos, 
varios de los señores de la eonfcderacion empezaron 
á inanifcstar su hostilidad hacia los europeos, distin­
guiéndose entre lodos el príncipe de Mito.

Hay que advertir que el trono del Taicun estaba 
ocupado, al tiempo de firmarse los dichos tratados, 
por un joven de 12 ó 14 años, y un tio suyo desem- 
peñalM la regencia, y  fué, por consiguiente, el que 
más iiillueucia tuvo en la buena acogida que esta 
vez se había dispensado á los cristianos. Pues ese 
regente fué asesinado, y los que perpetraron el cri­
men fueron, según pública voz, las genles del prin­
cipe de Mito.

Debe salarse que los señores feudales dcl Japón 
nunca v an á parle alguna (inclusas las córtes de Yedo 
y  de Miako), sin llevar consigo un gran séquito de 
servidores armados, prontos á ejecutar cualquier or­
den de su amo y á morir por él. La comitiva es á 
veces tan numerosa, que larda más de una hora en 
pasar.

Desde que se abrieron, como se ha referido, algu­
nos puertos al comercio exterior, han sido asesina­
dos dos rusos, un holandés, un norte-americano y 
tres ingleses, y  heridos otros varios.

La casa de la misión británica se ha visto atacada 
dos veces, siendo en una de ellas herido el secreta­
rio de la legación.

Han cometido todos estos atentados las gentes de 
los príncipes hostiles á ios extranjeros, y no depen­
dientes ni súbditos del Taicun.

El gobierno de este soberano se halla cu !a imposi­
bilidad de sofocar la oposición del partido anli-eiiro- 
peo. Ha enviado recienlcmenle una embajada á Eu­
ropa, la cual ha suplicado á los gobiernos que han 
celebrado tratados con el Japou, aplacen el reclamar 
la apertura de los nuevos puerlos en ellos prometida. 
Se ha tratado de entorpecer ei comercio en los puer­
tos, en la actualidad abiertos, prohibiendo que los 
indígenas reciban monedas extranjeras; y  cuando 
los comerciantes cristianos van á la aduana para 
cambiar su piala, diricilmenle encuentran la suma 
que piden, y  tienen que sufrir fuertes quebrantos.

Al mismo tiempo el gobierno del Taicun ha de­
clarado que no liará ningún nuevo tratado; y  como 
tiene también dispuesto que no desembarque en el 
territorio de la confederación extranjero alguno que 
no encuentre allí cónsul de su nación, d  cual pueda 
cyercer sobre él jurisdicción civil y  criminal, resulta 
que liuy varias naciones (y una de ellas es la España), 
á cuyos buques súbditos está vedado el acceso al 
Japón, do que disfrutan los rusos, ingleses, france­
ses, holandeses, norte-americanos, alemanes y  por­
tugueses.

No se han contentado, empero, los Daiiiios con 
estas concesiones del Taicun; y  úllimamento han 
lomado una resolución de la mayor trascendencia, 
que ha echado por tierra todos los cálculos y  pro­
yectos de los Giirnpeos,

Ya se ha indicado que lodos esos señores (Damios) 
vivían la mitad del año en Yedo, y  que cuando salían 
quedaban allí sus familias. CoiUáud ose esos grandes 
del Japón por centenares, y teniendo cada uno con­
sigo un inmenso número de sirvientes, la capital 
Yedo se había hecho una ciudad mayorque Londres 
Pues bien, en una reunión que acaban de tener los 
Damios, han decidido, de acuerdo con el Taicun, que 
es un mancebo de pocos años, relirarsc todos y no 
volver hasta pasados siete años, lo cual equivale pro­
bablemente a no volver nunca. Por las últimas no 
ticias se estaba esta decisión llevando á efecto, 
varios Damios, no sólo desmontaban sus palacios’ 
sino que los deshaeian y eu parte se los llevaban, 
lo cual es allí posible por construirse muchos con 
madera.

A esta decisión habrá contribuido tal vez el que 
la legación l)rilánica estaba construyendo en Yedo 
una gran casa de piedra, que podría servir de for­
taleza.

Se ha decidido igualmente que el Taicun vaya á 
Miako á prestar homenaje al Mikado. Por la Cons­
titución del iKiís debía verificarlo lodos los años, 
pero hacia muchos años que no había ido. Parece 
también que se ha dispuesto que los producios de 
las aduanas de los puertos abiertos á los extranjeros 
sean remitidos ai .Mikado y  no al Taicun, como hasta 
ahora se ha practicado.

Algunos creen que los Damios miran con preven­
ción á los extranjeros, porque ven eu ellos un ele­
mento nuevo que se introduce en el país, y  dcl cual 
puede servirse algún dia el Taicun para quebranlai 
su poder y  anularlos.

Es lodaA'ia dudoso si cada Damio se irá á sus 
tierras, deseslimaudo de aquí en adetanlc ia supre­
macía del Taicun, y  obrando en lodo como principes 
indcpcndiente.s, ó si se agruparán en torno al Mikado 
en Miako. Por de pronto se dirigen á sus respectivos 
Estados.

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que la gran 
ciudad de Yedo, á la cual los europeos acaban de 
obtener acceso, ha sido destruida y  que se ha alte­
rado profundamente la Constitución que regia al Ja- 
pon hacia más de cuatro siglos.

III.

¿Cuál va á ser ahora la situación de los europeos 
en ese imperio? ¿Qué política seguirán allí los gobier­
nos cristianos, y  especialmente el británico y  el ruso? 
Roto ya el lazo que sujetaba á lodos los régulos de 
la confederación en torno al poder del Taicun ¿no se 
reproducirán tal vez las guerras civiles que tanto han 
agitado en otros dias á este archipiélago? Cuestiones 
son estas cuya resolución el tiempo nos dirá y  que 
pronto indicarán probablemente los sucesos. Entre 
tanto, no será inoportuno dar alguna idea, aunque 
ligerísima, de! carácter, civilización y  costumbres 
de este remoto pueblo.

Habiendo estado gobernado por un gran número

de señores, innecesario es decir que ha sufrido muy 
á menudo la calamidad de las guerras, de lo cual ha 
resultado ser esta una raza esencialmente militar.

Al revés de lo que sucede en China, el soldado 
japonés pasa delante del hombre de letras. Los varo­
nes desde la mocedad, y  aun algunos desde la edad 
de 10 ó 12  años, llevan ceñida su espada; y si les es 
permitido por su rango, us.in dos espadas, una roas 
larga que otra. Las esposas de los nobles y  de los 
jefes llevan también su espada (generalmente cuando 
van de visita la conduce una de sus sirvientas), y 
esto no es un vano adorno, pues todas las grandes 
señoras aprenden a manejarla desde niñas. El co­
barde pierde el aprecio público y deshonra a su 
familia; asi es que hasta los crimínales cuando van 
al patíbulo, por terrible que este sea, so esfuerzan en 
manifestar un completo dcsprecio de ia vida.

El suicidio es una costumbre honoriflen, por el es- 
lilo del desafío cu Europa. Cuando e! hombre no 
puede pagar sus deudas, ó do otra manera cualquiera 
so ha colocado en una mala situación, lodo lo reme­
dia suicidándose, y  así ia afrenta do la familia queda 
¡avada. Pil suicidio se practica haciéndose una cruz 
en el vientre con la espada pequeña, tras de cuya 
operación salen las tripas y  sigue la muerte.

Cuando alguno decide matarse, nadie cree deber 
aconsejarle i|iie desista de su propósito. A  veces el 
suicidio es ocasión de una especie de fiesta, pues el 
interesado convida á comer á sus parientes y  mejo­
res amigos, y luego cii presencia de lodos se destri­
pa. Parece ([ue hay en las grandes ciudades maes­
tros que dan lecciones de practicar esta operación.

Los comerciantes son poco estimados y  no les es 
permitido montará caballo.

Escriben por medio de un alíatelo silábico, aun­
que la escritura ideográfica china lambien es cono­
cida de los letrados y  usada muy á menudo por los 
gobernantes.

Imprimen muchos libros en Yedo y  Miako.
Los hombres ilustrados tienen buena noticia de la 

historia y  de las cosas do Europa, y  desean con avi­
dez adquirir nuestros conociniicnlos.

Tienen cafés y fondas para los viajeros. No hay 
preocupación alguna que impida á estos asiáticos el 
comer juntos con los cristianos.

Cada familia noble tiene su escudo de armas, y  lo 
ponen en las puertas de las casas, en sii vajilla y  en 
otros objetos de su pertenencia.

En toda clase de artefactos es este el pueblo más 
adelantado de Asia; y  sus artículos de maque, su 
crespón de seda, su loza, su papel, y  otros varios 
productos de su iuduslria, son en la misma China 
objetos de lujo.

Las mujeres no se cubren la cara ni se esconden. 
No se quiebran los piés como las chinas; pero el 
baile les es desconocido.

Tienen ya algunos vapores maoqjados enteramente 
por naturales del país.

Están en camino para Europa varios jóvenes que 
el gobierno del Taicun envía para estudiar nuestras 
ciencias y  arles.— SinibaUo de }ías.

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

ICmeiiudM.)
Por comunicaciones recibidas por el último correo, 

que alcanzan al 8 de Enero las de Santo Domingo, 
y  al 15 las de Cuba, se tiene noticias de que habla 
terminado, el 28 de Diciembre, la evacuación de 
Higuey.y Chavon, únicos puntos déla provincia de 
Seyboque ocupaban ya las tropas, las cuales, al 
verificar el movimicnlo de concentración, habian 
tenido que vencer las dificultades que á su paso 
ofrecía el mal estado de los caminos, y  sostener 
diferentes encuentros con el enemigo, que las hosti­
lizó en su marcha hasta Chavon, sin más bajas que 
un oficial y  un soldado heridos, donde se embarcaron 
las fuerzas que componían dichas guarniciones, los 
enfermos y  todo el material existente, así como 178 
personas de las más comprometidas en la causa del 
gobierno, arribando el 29 á la capital sin novedad. 
En los dias 24 y 26 habian sido rechazados los re­
beldes por las avanzadas del ejército de los puntos 
de San Cárlos y  Pajarito, en las inmediaciones de 
Santo Domingo, causándoles un muerto y  dos heri­
dos; manifestando también el general en jefe , que
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la operación naval verificada por su orden el 6  de 
Enero, en la cosía de Marcoris, liabia dado por re­
sultado la destrucción de varios botes á los insur­
rectos, los cuales habían intentado molestar algunas 
embarcaciones menores mercantes, sin que hubiera 
habido que lamentar otra pérdida que la de dos he­
ridos, ni poderse fijar la del enemigo, que sufrió 
certeros disparos de artillería.

Finalmente, después de indicar dicho general su 
propósito de distribuir las tropas que operaban en el 
Scybo, entre la capital. Azúa y  Bani, donde podría 
mejorarse su estado sanitario, anuncia la prosenta- 
tacion en Monle-Christi, el 2S de Diciem br.. de 
fuerzas rebeldes, que se retiraron á los primeros 
disparos de la artillería de la división que cubre el 
referido punto, cuya noticia confirma el capitón ge­
neral de Cuba, que habla recibido un parle del co­
mandante general de aquella fuerza, dando cuenta 
del hecho, y  manifestándole que los 1,000 infantes 
y  10 0 caballos que se avistaron, se pusieron en fuga 
en cuanto las tropas lomaron posición y  rompieron 
el fuego sobre los bosques en que se ocultaban.

La correspondencia recibida después, confirma 
estas noticias, y  de ella Lomamos los siguientes 
párrafos de una carta de Santo Domingo;

«Siguen reconcentrándose las tropas en esta ea • 
pital, habiéndose evacuado completamente toda la 
provincia del Seybo, llegando aquí muchas familias 
de los pueblos que componen aquella, las que no 
quieren permanecer en ellos al retirarse las tropas.

Huce algunos dias que han salido para Bani los 
escuadrones de Africa y Santo Domingo, con cuatro 
piezas de artillería de montóña, sin que se sepa aún 
con qué objeto van, pues se lia guardado la mayor 
reserva en cuanto loca á esta expedición.

Se sabe que en la provincia do Azúa ha habido 
algunos encuentros estos dias, pero ignoro aún el 
resultado.

Ei 26 se presentaron los rebeldes, en número de 
ciento á ciento cincuenta, por el pueblo de San Car­
los, como á las doce de la noche. Se rompió el fuego 
en s^uida, se íes batió, y huyeron, según eoslum- 
bro, inmediatamente, después de llevar una buena 
lección.

También se presentaron en Pajarito, acercándose 
demasiado á nuestras trinclieras, lo que les costó 
un hombre muerto y  tres heridos, teniendo nosotros 
un soldado contuso.

Ya salle V . que el señor general Gándara, general 
en jefe, so ha hecho de nuevo cargo dcl mando su­
perior de la isla, y  continúa en esta capital, donde 
todo sigue como ánles, sin alteración de ninguna 
especie.»

(S« cortíiiutará).

EL PICO GOUDJILAH. EN ARGEL.

La ciudad del Callao, cuando no está cubierta de 
nieblas y  nubes, lo que ocurre casi siempre, presenta 
im hermoso y  agradable aspecto vista, desde el mar. 
Verdad es que las calles son en extremo suelas; pero 
el aspecto general del paisaje que la rodea, eobierlo 
de árboles y  frondosidad, y  coñido por filas de coli­
nas de un azul oscuro, es sumamente agradable y  
pintoresco, observadoá larga distancia. En un dia 
despejado, las torres de Lima, capital de la repúbli­
ca peruana, parecen como la base de las colinas que 
reflejan los rayos del sol.

Los dos fuertes que se destacan á la derecha fue­
ron construidos por los españoles ánles de la época 
en que el Perú reconquistó su independencia, y  for­
man uno de los detalles más notables de la ciu­
dad; son de piedra y  están piulados de un amarillo 
muy vivo.

La flota peruana se compone de una fragata, un 
buque acorazado, construido según el sistema del 
Merrimac, una ó dos cañoneras, y  algunos traspor­
tes convertidos en vapores de guerra, ademas de un 
berganlio. Los peruanos han conseguido también 
construir un monitor, armado con su correspondiente 
torre giratoria; pero aunque recientemente bolado al 
mar y  con su torre fija, tiene tón escasas condiciones 
de ligereza, que muy poco ó ningún servicio podría 
prestar, aun cuando los españoles resolviesen bom­
bardear el puerto dcl Callao.

El pequeño yalh inglés, el Tketnis, que ocupa el 
centro del grabado, no escede de ciento cinco tonela­
das, y  pertenece al comandante Hanharn. Este buque 
atravesó el exlrecho de Magallanes y  llegó al Callao, 
procedente del Sur, á primeros del mes de Diciembre 
último.

‘ ■oA/t/xrwu*.—
AUTÓGRAFO ÜEL EMPERADOR NAPOLEON 1.

Hoy ufreceraosá nuestros lectores uno de los autó­
grafos más curiosos que han descubierto los histo­
riógrafos franceses, y que se refiere y emana del 
propio puño do Napoleón I. En ese autógrafo en que 
cediendo la mano a la velocidad del génio que con- 
(ál>e un gran pensamiento, traza caraclércs ininte­
ligibles ó tal vez convencionales, se ve pintado grá- 
fleamenlc el carácter y espíritu dcl gran capitón, á 
quien bastaba sólo una rápida ojeada para concebir 
ios planes más arriesgados. El aulógralb que publica­
mos en otro lugar se hizo el dia antes de la batalla 
de Moskowa; Napoleón mandó que le formaran un 
estado de la situación de cada cuerpo de qjércilo, y 
él mismo hizo el cíílculo. La columna de ia izquierda 
comprende la infantería, que eran 65 ,')00 ; la de 
la derecha la caballería, que ascendía á 18,000, 
formando un total de 83 ,000. á los que uniendo 
los 17,000 de artillería é ingenieros, sumaban, en 
resúmen, 100,000 hombres, con los que marchó 
sobre Moscow.

herida, le han dado la licencia por inútil. Pues bien, 
como recompensa de sus servicios y  herida, s« le 
ha concedido un recurso temporal de 63 céntimos 
diarios por quince meses, pasados los cuales dejará 
de percibirlos, pero en cambio tendrá en su licencia 
la nota de 5ueu soldado.

El grabado que insertamos en otro lugar, repre­
senta la posición que ocupa en este pico una fracción 
de la tribu de los Guenadza, exploradores franceses, 
en el Sur.

Si Mohamed-ben-Hamza replegándose ante las tro­
pas del general Yiisuf, ha dejado sus posiciones al 
Sur de Djebel-Amour, concentrando sus fuerzas en 
el Oued-Zei^oun, punto liácia el que se dirigía á mar­
chas forzadas la columna del general Deligny, el 
general Martineau se ha posesionado, sin tirar un 
tiro, de ksar de Brizioa, uno de los centros de re­
serva de los disidentes, creyéndose que si hay un 
encuentro en el Oued-Zet^oun, dará por resultado la 
sumisión del enemigo.

LA FLOTA PERUANA ANCLADA EN EL PUERTO DEL
CÁIX AO .

Estando comprometido nuestro honor nacional á 
consecuencia de las diferencias surgidas entre España 
y  el Perú, con motivo de la loma de las islas Chin­
chas y  sus ricos depósitos de guano por nuestros 
buques, en garantía efectiva para la indemnización 
que se reclama por cuenta de algunos súbditos de 
España, últimamente residentes en el Perú,creemos 
de gran interés el grabado que representa el Callao, 
puerto de mar el más importante del Perú, y  que ha 
sido copiado de un dibujo de .M. Hamilloo Williams, 
oficial del Leandei, perteneciente á la escuadra in­
glesa dcl Océano Pacífico.

VUELTA DE UN PRISIONERO Á FRANCIA.
La Abeja Je Fontainebleau dice que muy pronto 

volverá á su patria , después de treinta y  tres años 
de cautividad en A rgel, el capitón M. Brussclle, 
del 20.® de línea, que fué cogido prisionero por los 
árabes en 1831. Este militar fué internado cerca 
de 300 leguas y  obligado á ejercer el pastoreo; pero 
habiéndose descuidado algún tanto su vigilancia du­
rante la insurrección, logró fugarse en up camello, 
que lo condujo á lu costa occidental; allí tomó pa­
saje co un navio maltés y  se trasladó á Cartagena, 
de donde pasará al depósito de su rcgimieuio en 
Francia, para volver á ingresar en él y  regularizar 
su posición.

-----^\AA/XIW^------
RECOMPENSA Á UN VETERANO INGLÉS.

Escriben al rimes ei 7 de enero, que Tomás Mar­
tin , soldado de treinta y  cuatro años de edad , que 
ha servido por espacio de doce años y  nueve meses 
en ios regimientos de línea, de los cuales ha pasado 
en Malla y  Crimea ocho años y  once meses, fué he­
rido gravemente en el pié derecho en la loma de 
las Canteras el 7 de Junio de 1855. Por su compor­
tamiento en aquella circunstancia obtuvo las meda­
llas de Crimea y Turquía, y  menciones honoríficas 
de A lm a, Inkermann y Sebastopol, y  habiendo en­
trado en artillería, sirvió cuatro años y  once meses, 
hasta que habiendo quedado ciego de resultas do la

NUEVA M.\QUINA DESTRUCTORA.
La lista de los aparatos destructores que se deben 

á la guerra americana, se ha aumentado con el que 
vamos á describir, que servirá especialmente contra 
las cargas de caballeria, y  se halla expuesta en la 
actualidad en las salas de Capitolio de Mobile, en el 
F.stódo de Alabama.

Es una nueva máquina infernal que podría lla­
marse froícHa de armas de mano, y  ha sido inven­
tada por M. John H. Foreman, del Missuri, soldado 
de la compañía D. de la artillería del Estado de Ala- 
labama, y  que se dice ha gastado más de 374,000 
reales cu perfeccionarla.

Consiste en 15 cañones de 30 pulgadas, del cali­
bre de 57 , ó sea el de las carabinas de Eiifield, 
atornillados por su base á una fuerte pieza de metal. 
Cerca de la boca pasan los cañones al través de una 
faja de hierro, de m odo, que cti el momento de la 
descarga las balas alcanzan á 460 metros, abrazan­
do, al abrirse los proyectiles, un arco de 42 metros. 
La máquina se carga por la culata, ejecutándose 
esta operación con tanta rapidez, que se puede tirar 
seis, veces en e! espacio de un minuto. Su construc­
ción es sencilla, poco susceptible de descomposición, 
y  puede limpiarse casi instanláneamcote. La cureña 
es de un solo caballo, y esta nueva pieza de artille­
ría puede moverse tan pronto y fácilmente, que 
nada deja que desear.

M. Foreman ha sometido su invento á la sanción 
del general Ferresl y  del mayor D. Maury, coman­
dante del deparlamenlo militar del golfo, en Mobile, 
y  ambos le han recomendado eíieaziuente al gobier­
no confederado.

BUEN COMPORTAMIENTO DEL DE LINEA FRANCÉS.

La guarnición de las Arenas de Oloiia, en la Ven- 
dée, compuesta de un destacamento del 44.® de 
linea, había adoptado á un pobre obrero que se 
quedó ciego cu la flor de su edad, hallándose ade­
mas cargado de familia. Los oficiales, sargentos y  
soldados, le proveian dáriainenle de cuanto necesi­
taba para su sustento, y  habiéndole sorprendido la 
muerte hace poco tiempo, acompañaron los restos 
de su protegido, á la última morada, todos los sar­
gentos del dcstócainentó.

LA  PARTIDA DE QRGSRS3,
loveli es(ri!a «n francas

P O R  P E D R O  D E  A U B R Y .

(Conllnuacion.)
11.

MAGDALENA.

Mientras dura el silencio que acompaña siempre 
á los primeros instantes de la comida, vamos á pro­
curar dar á conocer á nuestros lectores los lazos que 
unian a los diversos personajes que les hemos pre­
sentado, y  sobre todo quién era la dueña de la casa 
donde les hemos introducido.

Treinta años antes de la época en que pasa la es­
cena de familia que acabamos de presenciar, entre 
Liege y  Aix-le-Chapelle, en medio de aquellos ter­
renos sembrados de mil accidentes, donde de una 
selva se pasa á un barranco, y  donde de una cresta 
de montóña escarpada se baja casi por un camino 
abierto á pico, á una corriente, Francisco Coppens 
explotaba una mina de carbón de piedra, que no 
era una de esas ricas minas que hacen la suerte de 
compañías enteras; pero que para Coppens, labo­
rioso é inteligente, había encontrado en aquel tra­
bajo el orígeo de un honrado bienestar; viudo, sien­
do todavía jov en , no lo quedó de su matrimonio 
más que una niña, que se llamaba Magdalena, á 
quien amaba, y  cuando por la tórde volvía cansado 
á su casa, se complacía en que lo abrazara, en que 
le trajese su n>pa de casa, y eu oiría referir en su 
dulce inedia lengua los relatos infantiles de lo que
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d io ; ; que do hacia mucho honor á la belleza de las beatas, 
y  que nosotros no repetiremos.

Tanta audacia filé no sólo motivo de conversación
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le habió llamado la alcneioo durante lodo el 
pero en cuanto á ocuparse de su instrucción, formar
su carácter y darle á conocer la parle de mundo i
oue una ióvcn d e l«  saber, de esto no pensó más para las reclusas, sino que se hablo de ello en el 
que una vez en su vida, y  creyó  haber llenado l o - ‘ púlpilo, pues el director aludió a este hecho muy 
dos sus deberes paternos cuando pagó á las religio- ¡ claramente en un sermón, recomendando la humil- 
sas de una abadía cercana, las lecciones que durante dad á sus feligreses. En los conventos, la indigna­
dos años había recibido en ella Magdalena. ciem . naUiralmenle, no se mamíicsla como en el

Aforlunadamcnle esta tenia buenos instintos, y  mundo, por videntes accesos, sino que se mantiene 
jamás concibió su corazón un mal pensamienlo; latente, se reconcentra, se inflama y  estalla sm rui- 
pero como no cstóba precaUdo contra ninguna de do. Las religiosas, para vengarse de bnydcrs, re­
tóos lentnciones rjuc nos arrastran sin querer, debía currieron á su arma mas fucrle, que fue rccomen- 
suciimbir al primer 
asalto que lo diera 
la pasión.

A unas dos le­
guas próximnmenlc 
de la habilacion de 
Coppens, vivia un 
jóven propietario 
que se llamaba Siiy- 
ders , y  aun cuan­
do sus bienes no 
eran considerables, 
se decía que los ha­
cia valer; esto no 
obstante, parcela 
ocuparse muy poco 
de ellos, y  seguía 
una vida tan pro­
blemática como la 
que había llevado 
su padre, sacando 
de unas tierras liar- 
to medianas y  mal 
cultivadas , rentas 
suflcientes para vi­
vir con holgtrra, te­
ner una buena rasa, 
y  hacer frecuentes 
viajes, en los que 
era tan misteriosa 
la salida como la 
llegada.

En cuanto á sus 
vecinos, los más in- 
d u lg e n lo s  decían 
que iba á cuidar de 
los inlereses de al- 
guoa casa de comer­
cio , en que aparen­
taba no tener parti­
cipación ; otros pre­
tendían que iba á 
tomar las aguas
medicinales que se hallaban en muchos do aquellos 1 dar se pidiera á Dios por é l , 
sitios, y  aquellos á quienes ofendía el aire allanero \ especiales á sus pensionistas,

y

A u tóg ra fo  del em perador N apoleón I. SS.)

y  dictaron fórmulas 
explicándolas ligera­

mente quién era el hombre al que se dispensaba 
lanía caridad.

Entonces fué cuando Magdalena oyó el nombre

y  de dignidad que Snyders lomaba para todo el que 
le tratad, por lo mismo que no precisaban su opi­
nión ni acababan sus frases, hadan concebir á los „  t . .
demas fatales presunciones. Snyders dejaba que de Snyders por primera vez, y  se le imagino en su 
dijeran de él cuanto quisieran, hacia que le llevaran pensamiento como una ulna se figura al diablo; pero 
los mejores vinos de Francia y  del Rhin, convidaba nosolros diremos: ¿cuál ha sido también la niña que 
á alegres partidas de caza á los huéspedes que re- no ha deseado, al ménos uoa vez en su vida, ver 
cibia de fuera del país, y  cazaba con ellos de una al diablo, aunque no fuera más que por un momento 
manera lau atrevida en aquellos cantones erizados; y  á cierta distancia? Un dia dijeron á Magdalena 
de obstáculos por todas parles, que las voladas s e ' que Snyders iba a p.asar por delante de su casa , y  
pasaban conversando acerca de sus audaces incur- tenia quince años y  estaba sola; mandó cerrar la 
siones, pareciendo estar destinado á que la poslcri-: puetla y  se puso á la ventana. Suyders pasó, en 
dad se ocupase de sus acciones á modo de leyenda.' efecto, galopando en iino_ de esos fuertes caballos 

No hay nada más peligroso para las jóvenes que negros del país, y  al ver á Magdalena soltó una ex- 
oir hablar mal do alguien, y  sobre lodo cuando es ¡ clamacion, contraria enteramente á la que habla

Magdalena, que consiguió captarse el respeto do 
aquellos extraños visitadores de que tanto se habla- . 
ba en el país, no experimentó en realidad más que 
ternura. Las frecuentes ausencias de su marido des­
pertaron alguna vez en ella las inquietudes que ya 
tenia olvidadas; pero cuando le haWaba de esto, ja­
más respondía á ninguna de sus pregunlas; ademas, 
como nunca volvía sin llevar á,Magdalena algún 
adorno ó alhaja, veia por esperiencia, que aun apar­
tado de ella no la olvidalxi, y el placer do volverle á 
ver borraba bien pronto las vagas sospechas 'fuc 
hubiera podido concebir.

Al cabo de un 
año de matrimonio, 
Magdalena, quo á 
penas contaba diez 
y  seis años y  me­
dio , tuvo un hijo, 
que se bautizó con 
el nombre de Exú- 
pero , porque esler 
santo era el protec­
tor dcl convento en 
que Magdalena ha­
bía orado por su 
marido, y  quiso, 
dando este nombro 
á su h ijo , que las 
religiosas vieran en 
ello una especie de 
i'eparucioD. Ella es­
peró aquel hijo con 
toda la graciosá 
impaciencia de un» 
joven que es madre 
por la pi'imcra vez, 
y  durante las ausen­
cias de Snyders, 
abandonaba su ima­
ginación á lodoa- 
esos proyectos que 
forma una madre, 
que poniendo la ma­
no en su seno, lo 
siente latir con do­
ble vida; pero una 
de sus esperanzas 
fa v o r ita s  quedó 
completamente bur­
lada : como todas 
las madres jóvenes, 
vió sonreiría en su 
imaginación un niño 
hermoso y gracioso; 
pero cuando obser­

vó al venir Exúpero al mundo, que tenia una cabeza 
demasiado grande, cuya desproporción aumeniabao 
más unos cabellos espesos y fuertes, y  que apenas 
se divisaban sus ojos pequcñillos y  redondos, ba^ 
la prominencia huesosa de su frente, que se deprimió 
rápidamente desde la raiz de las cejas, desaparo-- 
ciendo bajo el arco do su cabellera roja , desmayó. 

El desgraciado niño cobró fuerzas, desarrolló'

de una manera vaga é indelcrminada, sin que pase 
de sospeclias, y  las religiosas fueron las primeras 
que cometieron esta fulla respecto ú Magdalena. 
Snyders no habia dado nada en su vida al convento, 
ni habia puesto los pies en é l , y  lo que es m ás, á 
algunas peticiones que la abadesa tuvo la mola idea 
de hacerle, habia contestado eon juramentos tex­
tualmente referidos á aquellos santos oidos; por úl­
timo , habiendo encontrado un dia á aquellas piado­
sas , en una de las tres ó cuatro veces al año que, 
vigiladas y  conducidas por su director, estaba permi­
tido á aquellas congregaciones femeniles salir á pa­
seo, Snyders se paró á la orilla del camino, las miró 
con bastante descaro para que el velo no fuera un 
«bsláculo á su curiosidad, y  asi que hubo pasado la 
última por aquella revista, soltó una exclamación,

hecho onir por él a la abadía enlcra,cosa que calmó 
mucho el miedo de Magdalena.

La segunda vez que se le anunció el paso de Sny- 
ders, se puso también á la ventana, pero ya no hizo 
cerrar la puerta, y  esto permitió á Snyders entrar 
por ella á la tercera vez que pasó. Fué lodo lo con­
trario de lo que se esperaba, y  Magdalena se admi­
raba de que el mundo pudiera ser tan malo; los 
criados de la casa pensaron que un hombre tan ge­
neroso como él, era visiblemente calumniado; Cop­
pens recibió de su hija las impresiones que quiso 
hacerle recibir, y  sin más informaciones , dijo que 
s í , cuando Snyders le pidió la mano de Magdalena 
y  esta dio su conscntimienlo.

Snyders, ó pesar de todos los rumores que acerca 
de él corrían, no era ca|>az de amar, pues aun para

unos miembros vigorosamente unidos, y  al año no 
sonreía ni aun ó  su madre, y  la mordía el seno que 
le presentaba. Magdalena lloró muchas veces al pen­
sar que no podía presentar su niño á nadie, y lo qu e 
es más, aun cuando alguna vez hubiera querido 
hacerse la ilusión de que era pasadero, su padre- 
CoppcDS-DO lo hubiera permitido, y  hasta el carbone­
ro se permitió terribles chanzonetas contra el pobre 
E xúpero, pues su ruin condición hallaba suma com­
placencia en repetir sinccramenle las jxilabras ó  fra­
ses que sabia la zaherían más. No contento con esto, 
habia procurado hacerle saber á Magdalena, riendo 
á carcajadas, que en el país se decía que habia dado 
á luz un mÓDStruo. en castigo de haberse casado 
con un réprobo. Snyders, por su parte, se preocu­
paba poco del pesar de su m u jer, consolándose con 
d ec ir : c Exúpero será fuerte , y eso es lo que hace 
falla.»

($ ;  continuará.)
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